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Orientaciones sobre Política Sanitaria

E l moderno concepto de la salud y  de la 
vida ha pasado d ela categoría de principio abs­
tracto, casi filosófico, a postulado fundamental 
del derecho público, en el que se inspiran las 
leyes constitucionales del mundo.

Todos los pueblos se aprestan a revisar los 
valores positivos que pueden elevarles en el 
conceptoconcepto del derecho universal y to­
dos convienen en que los principios que deben 
inspirar las orientaciones del derecho público, 
que es sustaiicialmente el derecho de la .vida, se 
refieren a los conceptos éticos, económicos y 
humanos, dando a esta expresión todo su con­
tenido biológico. Pero de esos fundamentales 
principios, salvo, en parte, elde la moral uni­
versal que se impone a todos, porque sin prin­
cipios éticos no puede desenvolverse una socie­
dad, por grandes que fueren sus valores, todos 
todos los demás están supeditados al valor hu­
mano.

P o r esto la política general de los pueblos, 
que fué primero de principios idealistas y abs­
tractos, evolucionó hacia el sentido económico 
y hoy se hace francamente proteccionista del 
valor del hombre.

No es necesario insistir demasiado para pro­
bar que ni el valor social ni el potencial eco­
nómico, ni siquiera el sentido ético, pueden de­
senvolverse independientemente de las condi­
ciones de salud y vida de los pueblos.

Desde el primer punto de vista, porque el 
equilibrio de las fuerzas sociales deriva casi 
siempre del bienestar que produce el goce de 
la vida, y cuando falta éste por déficit de salud, 
aunque sea inicial, se producen fácilmenete los 
ílesplazamientos de esos sectores, con las con­
siguientes perturljaciones del medio en que se 
desarrollan.

L a escasez de soleamiento y  aireación, la 
falta de condiciones de salubridad y  las malas 
condiciones de los alimentos, por no citar otras 
causas más, crean una situación orgánica de­
fectuosa que hace reaccionar a  los individuos 
con manifestaciones de protesta colectiva.

Y  no sólo la protesta contra la falta mate­
rial ele elementos de vida: és que el psiquismo 
inconsciente, por lo mismo que defiende el 
principio vital, se impone a la conciencia inhi­
biendo el poder de la voluntad, que impediría, 
si actuase, la ejecución de actos al margen del 
orden social.

En  este sentido, no cabe duda que el valor 
social de los pueblos, intimamente relacionado 
con el valor ]>ol!tico, se desarrolla bajo, la de- 
])endencia del principio hiídógico, que a tal equi­
vale la euforia, bienestar o estado de la salud 
de los individuos.

Casi no valdría la pena de demostrar que 
el valor económico de las naciones es factor de 
su potencial de trabajo, y éste, a  su vez, de! 
número y calidad de los que le producen.

Ahora bien; si el esfuerzo se valoriza por 
su cantidad y uor su eficacia, es indudable que 
el trabajo útil está en razón directa de las con­
diciones orgánicas, traducidas en fuentes' de 
energía deri-\'adas de la salud,

Comjjaremos las condiciones étnicas de los 
distintos pueblos, y  resultará que a mayor po­
tencial biológico corresponderá mayor fuente 
de energías; 'pero además mayor trabajo útil, 
[lorque la vitalidad, sobre permitir mayor can­
tidad del esfuerzo, facilita la coordinación de 
los órganos y  elementos que le producen y 
resulta mejor ordenado y más fácil.

(CoiUimiará.)
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S O C I A L

La Diatermo-coaguSación 
y sus ventajas

P o r el Dr. C. Castex, de Cháteauroux.
(Conúnuación.)

P ara que el termocauterio pueda producir 
un efecto destructor profundo, tiene que pene­
trar en el tejido, la acción escarificante estando 
limitada a Ja superficie tocada, en tanto que 
los tejidos próximos tan sólo experimentan 
una vásodilatación sin quemadura. L a  nieve 
carbónica obra de la misma manera, el flujo ca­
lorífico siendo entonces dirigido desde los te­
jidos hacia la punta coagulada.

P o r lo que respecta a la electrólisis, es bas­
tante inferior desde varios puntos de vista a la 
destrucción diatérmica (B o r d ier). L a  electró­
lisis obra por la acción cáustica de la sosa pro­
ducida al nivel del electrodo negativo, siendo 
el positivo indiferente. Si los dos lectrodos 
son activos, el uno produce en un angioma, 
por ejemplo, un coágulo duro, el otro un coá­
gulo blando, esponjoso, y eso al cabo de un 
tiempo bastante largo. Será además necesario 
el comenzar varias veces la aplicación de los 
electrodos en puntos diferentes; y como este 
procedimiento es muy doloroso y  lento, la des­
trucción de un tumor resulta una verdadera 
tortura. E sta  laceración de un tum or da siem­
pre lugar a  un flujo sanguíneo lo que expone 
a la infección del organismo. Si se trata  de 
operar un niño jovencito, el tratamiento por 
la electrólisis, demasiado lento y  doloroso, se 
hace inaplicable. E n  cambio, con la diatermia 
la destrucción es muy rápida, tan extensa co­
mo puede desearse, sin hemorragia, sin choc 
operatorio, sin reabsorción de toxinas y sobre 
todo sin dolor.

Ventajas c mconvenientes de la Diatermo- 
coagiilación.

I,a  diatermo- coagulación es un arma po­
derosa entre las manos de los cirujanos. An­
tes de enumerar las numerosas ventajas de 
este procedimiento, precisaremos primeramen­
te los inconvenientes que puede presentar y 
que son fácilmente evitables:

L a  utilización de la diatermia necesita un 
largo aprendizaje. L a habilidad del operador, 
la ligereza de la mano y, sobre todo, su gran 
costumbre le permitirán dosificar exactamente 
el efecto destructor para que no sea demasiado 
importante, ni tampoco la coagulación excesi­
vamente mínima.

L a  elección de la técnica que debe emplear­
se en cada caso particular, es uno de los fac­
tores más importantes del éxito en las opera­
ciones diatérmicas. Importa el evitar la acción 
coagulante sobre los planos óseos, porque la 
eliminación de los secuestros sería larga, o 
sobre los gruesos' vasos próximos a las zonas 
que se desean destruir. Estos inconvenientes 
desde luego existen también con todos los otros 
procedimientos de destrucción. L a  eliminación 
de las escaras debe hacerse por sí sola, el 
arranque brutal de los tejidos coagulados pu­
diera dar lugar a  una hemorragia. E s , pues, 
suficiente con no tocar la zona operada, de­
jando que la escara desaparezca por sí sola, 
lo cual tiene lugar al cabo de una semana.

Estos inconvenientes no tienen— compara­
dos con las ventajas que vamos a neumerar—  
gran importancia, tanto más que la habilidad 
técnica del operador y  la vigilancia de la esca­
ra permiten casi con toda certeza el evitarlos.

“ Los efectos producidos por la diatermia 
son tan enérgicos, que de la técnica seguida 
dependen en gran parte los resultados clíni­
cos en las enfermedades justiciables de este 
tratamiento. Si esta técnica es defectuosa, la 
mayor parte de las veces, no se conseguirá 
la curación ni siquiera la mejoría de las afec­
ciones tratadas.” (B o r d ie r ; Diatheriuic, I9¿ 7 '' 

E n  la exposición de las ventajas de la dia- 
termo-coagulación. nos referimos tan sólo a 
las características más importantes, netamenle 
establecidas por los trabajos de B o r d ie r , de 
L yo n ; de L ero u x-R obert, de P ortm anw  y 
de nuestro maestro B ourgeois, añadiendo las 
particularidades oliservadas en nuestra ex]ie- 
riencia personal.

i.° S egu r id ad  abso lu ta .

El empleo del instrumental de d ’A rsonv.u . 

V de OuDiN son una seguridad absoluta, tantoAyuntamiento de Madrid
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para el operador como, para el enfermo al 
punto de vista de la electrocución, descargas 
eléctricas o quemaduras. E l empleo de un die­
léctrico flexible (B o r d ier) que no deja pa­
sar más que las ondas muy cortas y suprime 
la resistencia de la piel, evita a los enfermos 
el desnudarse y el encontrarse en contacto con 
una placa metálica. De esta manera encuén- 
transe completamente al abrigo de toda que­
madura, lo que puede ocurrir cuando las pía 
cas no están íntimamente en contacto con la 
piel. Además, tampoco experimentan la sen­
sación de ser atravesados por una corriente 
eléctrica. Ni los enfermos nerviosos ni k  5 

niños tienen que temer las sensaciones des 
agradables.

2.® A u sen cia  de  c ic a t r iz  r e t r á c t il .

“ E sta  cicatriz es suple, no retráctil, lo que 
diferencia esencialmente la diatcrmo-coagula- 
ción de la destrucción por los Rayos X  que de­
jan una cicatriz dura y retráctil. Esto  constitu­
ye una razón más para preferir la coagulación 
diatérmica a la radioterapia cada vez que ello 
sea posible, por ejemplo, en el tratamiento del 
lupus, de los epiteliomas, de los melanomas, 
etcétera, sobre todo cuando radican en la 
cara.” (B o r d ier).

Las ablaciones de amígdalas en los adultos 
por los procedimientos clásicos, dan con fre­

cuencia lugar al desarrollo en la cripta amig- 
dalina vaciada, de puentes fibrosos muy abun­
dantes y resistentes que dificultan el funcio­
namiento simétrico de los niúsciflos de esta 
región, y  al enfermo sus movimientos de de­
glución y de fónacióii. Fácil es, pues', el dar- • 
se cuenta que esta operación se hace impracti­
cable en los profesionales de la voz y  de l i  
palabra a los cuales las estaciones termales es­
pecializadas proporcionan un alivio temporal.

U na de las primeras aplicaciones de_ la dia­
termia en otorrinologia hecha por nuestro 
maestro B ourgeois, consiste en la destruc­
ción de las cicatrices fibrosas subsiguientes a 
¡a ablación clásica de las amígdalas en los 
adultos.

Con este procedimiento se obtiene en oftaí- 
mologia en los mutilados de la faz, lo que la 
cirugía es incapaz de conseguir: la liberación 
sin recidivas de las sinequias palpebrales y 
en los que tienen la órbita dañada, la creación 
de un muñón definitivo que permite llevar un 
ojo de cristal. En  nuestra clientela hanos per­
fectamente realizado, en un segundo, sin una 
sola gota de sangre, la liberación de una ble- 
dominado el proceso blenorrágico de inflamación 
pterigión,

{Contmuará.)

FARMACOTERAPIA PRACTICA
LA ENFERMEDAD GONOCOCICA

Por el Dr, JOSE NOE

Primitivamente la enfermedad gonocócica 
consiste en una infección aguda de las vías 
génito-urinarias. E l agente patogénico se ins­
tala primeramente en la superficie de la capa 
epitelial que tapiza la mucosa anterior; pero 
no tarda en propagarse hacia la profundidad 
y también en su superficie. Diez y  ocho horas 
después de comenzado el influjo característico 
vése que ha penetrado ya en los espacios lin­
fáticos y  en las múltiples criptas de la mu­
cosa.

Al cabo de tres dias las lesiones han progre­
sado muchísimo. El epitelio, disociado hasta 
en sus capas interiores ha sufrido alteraciones 
que están diseminadas en focos; el tejido con­
juntivo subyacente, cuyos vasos están dilata­

dos y  repletos de leucocitos, es asiento de una 
infiltración que va disminuyendo desde la su­
perficie hasta la profundidad. E n  tanto no está 
dominado el proceso blenrrágico de inflamación 
purulenta va en aumento con relación a las 
alteraciones del revestimiento epitelial, por­
que hasta el periodo de declinación vemos dis­
minuir progresivamente la proporción de cé­
lulas epiteliales, en tanto que la de glóbulos de 
pus va adquiriendo una importancia cada día 
mayor.

De modo que, a  la uretritis anterior no tarda 
en suceder la peri uretritis. Unos quince días 
después del comienzo aparece la uretritis pos­
terior por vía de continuidad, y más tarde se 
afecta la próstata, que puede durante muchoAyuntamiento de Madrid
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tiempo ser la guarida de uiia infección, cró­
nica o latente, que puede tener lugar hacia la 
vejiga, el ureter y los riñones, los canales eya- 
culaclores y  el testículo.

“ Á  decir verdad, conforme hacia observar 
recientemente Hubert Jausión ( i ) ,  la cititis es 
muchas veces la consecuencia de un tratamien­
to local mal practicado... L a daferentitis y  la 
epididimitis reconocen a menudo por causa las 
inyecciones mal practicadas con la geringa, 
los cateterismos intempestivos y también, al­
gunas veces, no muchas es cierto, los grandes 
lavados” . Prostatitis, deferentitis, epididimitis, 
son, según hace observar L e  F ü r, los eslabones 
necesarios de una misma cadena de complica­
ciones.

E s, pues, desde el principio de la enfermedad 
gonocócica que la terapéutica debe poner en 
acción todos los medios suceptibles de opo­
nerse de un modo inofensivo al desarrollo de 
la infección. Durante mucho tiempo creyóse 
que para intervenir con éxito era necesario es­
perar la desaparición del período inflamatorio, 
recomendando las tisanas llamadas “ refres 
cantes” . Sabemos hoy que el método espertan­
te es nocivo en estos casos; nunca es dema­
siado pronto para luchar contra un proceso mi­
crobiano de origen contagioso, que por ser su­
mamente difusible no tarda en complicarse con 
infecciones secundarias, múltiples y  variadas.

No cabe duda que los tratamientos locales 
tienen grandes ventajas cuando son aplicados 
al principio del contagio gonocócico. Pero a 
medida que va progresando la infección ncj 
dejan de tener algunos inconvenientes. Cuando 
son. njal • jjracticados pueden rechazar hacia 
arriba los productos sépticos. Como que su 
acción es puramente superficial necesitan para 
ser eficaces practicarse repetidas veces y  en 
tiempo oportuno; aun asi no pueden desalojar 
por completo el gonococo. Ahora bien, por ano­
dinos que sean producen en una mucosa frá­
gil, que se regenera mal, el traumatismo pre­
parante por sí mismo o por su repetición que 

facilita la pululación de una gran flota de mi­
crobios asociados, responsables de la mayoria 

de los accidentes de la uretritis crónica.

De modo que el empleo de los medios loca­
les, tales como las inyecciones o los lavados, 
es sumamente delicado, no siendo prudente de­

jarlos en manos del enfermo o de sus familia­
res. P o r otra parte tratándose de estos últi­
mos su uso no .siempre resulta fácil. Final­
mente. su acción es forzosamente localizada, y 
por consiguiente ¡imitada desde el punto de 
vista antiséptico.

P o r focal que sea su desarrollo, la infección 
gonocócica no debe ser considerada únicamente 
como nn proceso estrictamente local. Al cabo 
de unos ocho días da lugar, en la sangre, a 
la formación de anticuerpos, o m ejor dicho, 
de una sensibilizatriz gonocócica, en relación 

con la hiperleucocitosis afectando de un modo 
especial los polinucleares neutrófilos. I-a jire- 
sencia de gonococos en la sangre, revelada por 
el hemocuitivo en algunos casos de septimecia, 
demuestra además, las facultades migratorias 

de este germen, lo cual explica también la me­
tástasis.

De este apunte nosológico despréndense dos 
conclusiones que deben ser los principios di­
rectores de todo tratamiento. El primero es 
que la gonococia no es tan sólo una enferme^ 
dad local; lleva consigo factore sde agravación 
que dependen del estado general y que permi­
ten su repercusión en toda la economía. El se­
gundo es que constituye un proceso difícilmente 
curable en el que los mejores factores de cura 
implican la actuación de num.erosos mecanis­
mos, m ejor o peor definidos, de resistencia ge­
neral contra las infecciones.

Conforme decía H . Jausión en el artículo ya 
citado “ es difícil distinguir las recaídas de 
las reinoculaciones. En  todos los casos las in­
vasiones sucesivas no parecen indicar . exista 
una inmunidad duradera. E s más, cada nuevo 
episodio resulta más duradero o más grave 
que el precedente, como si el organismo estu­
viera sensibilizado por las manifestaciones an­
teriores. Anergia general y  local, o alergia, 
es decir, situación de equilibrio inestable entre 

e! estado refractario y  la recaída, manteni­
miento prolongado de gérmenes poco virulen­
tos o vueltos al estado saprofítico” . De todo lo 
dicho el autor ya citado deduce con razón que 
‘‘la gonococia, aun la puramente neutral, es 
algo más que una afección quirúrgica locali­
zada, susceptible del solo tratamiento Hste- 
ríano” .

Ayuntamiento de Madrid
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A rt. i6 . Bajo la penalidad señalada en 

el art. 204 de la citada Instrucción de Sanidad, 
serán re.sponsables de la ocultación de las en­
fermas, sea cualquiera la enfermedad que pa­
dezcan, y no retendrán más del tiempo indis­
pensable a las que hubiesen sido destinadas al 
Hospital.

A rt. 17. Las amas de casas públicas están 
finalmente obligadas a que, en sus respecti­
vos domicilios y  en sitio bien visible de ellos, 
haya colocada permanentemente una tarjeta  
que se les facilitará por la Jefatura del servi­
cio con la siguiente inscripción: ” Las pupilas 
de esta casa gozan de la plena libertad de aban­
donar este domicilio cuando las conviniere, 
sin que pueda ser motivo para retenerlas en él, 
las deudas que tuviesen contraídas con la due­
ña o cualquiera otra persona".

T IT U L O  V

Prostituas e Inscripción.

A rt 28. Las pupilas de las casas públicas 
de prostitución tienen las obligaciones si­
guientes :

1. * Soliictar y por si mismas y  en debida 
forma su inscripción en el registtro especial 
que se llevará en el Gobierno civil por la Ins- 
peción provincial de Sanidad, acreditando en 
este acto dichas mujeres su personalidad, na­
turaleza, edad, estado, oficio, causas que la im­
pulsan a prostituirse, sitio de su procedencia, 
etcétera, entregando a la vez su fotografía 
para unirla a la cartilla que le será dada. Igual 
inscripción deberá hacerse en el libro registro 
particular de la casa en que vaya a  residir. 
Las que no cumplan con esta obligación se 
las inscribirá de oficio y  se las impondrá una 
multa de 5 a  75 pesetas.

2. “ A  dejarse reconocer por el médico en­
cargado de la casa inmediatamente que llegue 
a ella y cuantas veces se establecen en este 
Reglamento o disponga el Jefe  de este servicio.

3. * A  solicitar de la Inspección de Sanidad 
el pasaporte necesario para trasladarse a otra 
localidad, bien que la ausencia haya de ser tem­
poral o por cambio de residencia.

Cuando este tenga lugar dentro de la misma 
población, es decir, que se refiere únicamente 
al cambio de casa, bastará con que la interesa­
da lo ponga en conocimiento de la Jefatura  
del servicio, para hacer las anotaciones corres­
pondientes.

4. * A  observar las reglas de higiene que se 
determinan en este Reglamento y las que les 
ordenen el Médico de la casa o el Inspecttor de 
Sanidad.

5. " No exhibirse de día en balcones, venta­
nas ni en la puerta, ni inmediaciones de lá 
casa, en trajes o ademanes deshonestos, ni lla­
mando la atención de los transeúntes de modo 
alguno; no pudiendo presentarse en paseos ni 
sitios públicos sin autorización correspondiente.

A rt. 29. Como las clandestinas dan lugar 
a  las ocho décimas partes de los contagios, 
hay que procurar su inscripción; pero para 
imponérsela se necesita que el personal adscri­
to a  este servicio, compruebe la protitución, 
en cuyo caso se las proveerá de la correspon­
diente carttilla.

A rt. 30̂ . Se redoblará la vigilancia y  se 
procederá con sumo rigor con toda clase de 
prostitutas, lo mismo que con aquellas que ha­
biendo estado inscriptas hayan pedido su can­
celación.

A rt. 31. De conformidad a  la reforma que 
del art. 466 del Código penal, ha hecho la ley 
de 21 de julio de 1904, la Jefatura de este ser­
vicio podrá depositar por medio de la Auto­
ridad gubernattiva en albergue especial, al 
menor de edad que hallare en estado de pros­
titución, dando conocimiento del caso a la ju­
dicial en eu el término de veinticuatro horas, 
para lo que a  las atribuciones de ésta competa.

A rt. 33. E ntre tanto se llenan estas for­
malidades y  mientras no se sometan a  ellas, 
quedan sujetas al reconocimiento facultativo 
y a  la hospitalización necesaria caso de hallar­
se contagiadas.

T IT U L O  V I

De las prostitutas privadas.

A rt. 34. Las mujeres que se dediquen a la 
prostitución privadamente, en su domicilio, 
tendrán las mismas obligaciones que se han 
establecido para las amas de casas públicas y 
sus pupilas, quedando ineludiblemente obli­
gadas a presentar una vez por semana en la 
Inspeción provincial de Sanidad, un certifica­
do sanitario de reconocimiento, expedido por 
un médico de esta localidad que ejerza la pro­
fesión legalmente.Ayuntamiento de Madrid
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T IT U L O  V II

De las dueñas de casa de citas.
-* • *V ■

A rt. 36. Toda mujer que desee establecer 
una casa de citas, presentará la solicitud al 
Jefe de este servicio, acompañándola de su 
cédula personal, y  de los datos referentes a  su 
filiación y categoría de la casa que solicita es­
tablecer.

Las dueñas de estas casas tendrán los debe­
res siguientes:

T.' No consentir que-concurran a sus casas, 
bajo ningún pretexto, mujeres menores de 
23 años.

2. " Que las mujeres que concurra a las 
mismas.observen las reglas de higiene preveni­
das en este Reglamento para las prostittutas 
públicas.

3. ° Tener a disposición de cada uno de los 
concurrentes, los medios higiénicos de limpie­
za indicados para las casas públicas.

4. ° No permittirán que las mujeres concu­
rrentes a sus casas permanezcan en ellas más 
de dos horas durante el día o toda una noche.

5. ’ Cuidarán bajo su más extricta respon­
sabilidad que no se produzca nescándalos en 
sus casas y  el que los balcones y ventanas de 
las mismas esttén cerrados o provistos de per­
sianas corridas siempre que haya algún concu­
rrente en ellas. •

A rt. 37. Las dueñas de casas de citas no 
podrán dedicarse a  la prostitución activa sin 
dar aviso en la Jefatura de este servicio para 
que se las considere como prostitutas priva­
das, en cuyo caso quedan también obligadas a 
presentar semanalmente en dicho negociado el 
certificado sanitario de su reconocimento.

A rtt. 38. Las .mujeres que concurran a  una 
o distintas casas de citas, tres veces en un pe­
ríodo, de tiempo de doce meses, serán conside­
radas como prostitutas públicas y quedarán 
obligadas a  proveerse de la correspondiente 
cartilla, a  inscribirse en el libro registro corres­
pondiente y a  remitir semanalmente el certi­
ficado facultativo de su reconocimientto a  la 
Inspección de Sanidad.

T IT U L O  V III

De la petición de bajas en la prostituoión.

Art. 39. Las mujeres dedicadas a  la pros- 
Utución cualquiera que sea su clase y  catego­

ría, que deseen abandonar esta clase de vida, 
lo solicitarán por escrito del Inspector provin­
cial de Sanidad, haciendo constar el oficio o 
profesión a que piensan dedicarse inmediata­
mente ; la casa, fábrica o taller donde hayan de 
ejecutarlo o ejercerlo, el sueldo o jornal con 
que han de atender a  su subsistencia y el pun­
to elegido para su nueva residencia. Todos es­
tos extremos serán garantidos a  satisfacción 
del jefe de este servicio por persona que me­
rezca su confianza.

Aprobada la instancia se las recogerá la car­
tilla, se anotará su baja en el libro registro y 
se las expedirá un documento en que conste la 
petición hecha por la interesada y  la resolu­
ción tomada por el Jefe  del servicio.

L a  instacia original quedará conveniente­
mente archivada durante un año y  después se 
hará desaparecer.

T IT U L O  IX
De las prostitutas enfermas.

A rt. 4. Cuando una prostituta, ama o pupi­
la adquiera una enfermedad venérea o sifilí­
tica o de las comprendidas en el anejo i.° de 
la Instrucción de Sanidad, por leve que sea, 
desde el momento que tenga certeza de ello o 
la haya sido advertida por el médico de la ca­
sa, no podrá tener relación sexual con hombre 
parte del reconocimiento practicado a  la Jefa­
tura de la sección de Higiene para que, sin 
edmora alguna, sea expedida la correspondien­
te baja y  pase al hospital para su curación.

T IT U L O  X  

De las menores.

A rt. 41. Cuando se encuentre una mujer 
menor de 23 años en una casa de prostitución 
cualquiera que sea su clase y  categoría, sin 
perjuicio de cumplimentar lo dispuesto en el 
artt. 32 de e ste ' Reglamento, podrá también 
entregar la menor a  la señora Vicepresidenta 
de la delegación del Patronato Real para la 
represión de la trata de blancas dé esta capital.

T IT U L O  X I

De los médicos reconocedores.

A rt. 42. Pueden serlo todos los que en esta 
capital ejerzan legalmente su profesión y sean 
elejidos libremente por las dueñas de las casas 
respectivas.Ayuntamiento de Madrid
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A rt. 43. Consistirá su importantísima mi­

sión en la investigación patológica de las pros­
titutas y en certificar semanalmente bajo su 
más extricta responsabilidad del estado sani­
tario de las mismas.

A rt. 44 . E sta  investigación no sólo se di­
rigirá a las enfermedades de que se hace men­
ción en el art. 22, sino atmbién a las indicadas 
en el 23 de este Reglamento.

A rt. 25. P ara hacer más exacto y  definiti­
vo el diagnóstico de las dos clases de enferme­
dades apuntadas, emplearán cuantos medios 
auxiliares el caso requiera, y extenderán cui­
dadosamente su examen a  todos los órganos, 
regiones y  aparatos orgánicos.

A rt. 46 . P o r sí mismos practicarán la va­
cunación y  revacunación ordenada eíi el art. 25 
de este Reglamento y  atenderán con especial 
cuidado a llenar las i ndicaciones higiénicas 
preceptuadas en el mismo y cuantas su celo Ies 
sugiera en cada caso.

A rt. 47. Como las resistencias y  suterfu- 
gios para no ser reconocidas, constituyen un 
indicio de enfermedad en las prostitutas, los 
médicos encargados de £ste servicio quedan 
obligados a dar conocimiento al Inspector de 
Sanidad de las que se hallen en esos casos, 
a  fin de que éste adopte en el acto la resolu­
ción procedente.

.^rt. 48. Participarán también al Je fe  de 
este servicio, semanalmente por lo menos, las 
bajas que ocurran a  consecuencia de embara­
zos y de las enfermedades especiales o genera­
les ya apuntadas, detallando en cada caso las 
medidas adoptadas.

A rt. 49. Excluirán del ejerció de la pros­
titución. por lo menos durante los tres últimos 
meses y en los enarena días siguietes al parto, 
a  toda mujer inscrita que encuentren embara­
zada, dando con este fin conocimiento a la Je ­
fatura de esta sección para que esta ordene 
su traslado a  la clínica obstétrica del Hospital 
Provincial.

A rt. 50. En  el libro registro que tienen la 
obligación de llevar en cada casa, anotarán por 
días y con la mayor precisión el resultado de 
las indicadas bajas y el de los reconocimientos 
verificados con motivo de las inscripciones de 
las prostitutas.

A rt. 51. Bajo ningún concepto ni motivo 
asistirán terapéuticamente a  las prostitutas, 
sean cualesquiera las enfermedades que padez­

can ; su obligación, bajo este punto de vista 
consiste, según queda estatuido, en dar cuenta 
a la Inspecióii de Sanidad apra su traslado al 
Hospital, donde permanecerán hasta que se 
hallen perfectamente curadas.

A rt. 52. Las someterán, sin embargo, an­
tes de que vuelvan a tener ninguna relación 
sexual a  un nuevo reconocimiento; si de éste 
resulta confirmada la curación, se consignará 
así en el libro registro; pero si aquella fuese 
nula aun dudosa, ottra vez ordenarán su hos- 
¡5ialización.

A rt. 53. Todos los reccnocimientos indi­
cados se repetirán tantas veces como lo crean 
necesarios los citados profesores y  cuantas 
ordene el Jefe  de este servicio, certificándose 
por lo menos semanalniente de los verificados 
en las casas de prostitución, para las que se 
encuentren domiciliadas en és :as.

Las otras prostitutas estarán sometidas a 
iguales reconocimientos y  obligados sus médi­
cos a  la certificación sanitaria correspondiente.

A rt. 54. E l resultado de cada reconoci­
miento le harán constar en las respectivas car­
tillas de las amas o pupilas reconocidas y  en 
el libro registro de cada casa, consignando la 
fecha del día del reconocimento, autorizándo­
le con su firma y  obligando a que sea colocado 
en sitio bien visible de cada casa para poder 
ser fácilmente consultado por los concu­
rrentes.

A rt. 55. L a  gratificación que perciban por 
los reconocimientos y  certificaciones a que les 
obliga este servicio, serán de cargo de las due­
ñas respectivas de cada casa. L a  Comisión per­
manente de la Junta provincial de Sanidad 
podrá fijar estos derechos, teniendo en cuen­
ta para la tasación la importancia de la casa y 
las costumbres establecidas.

T IT U L O  X I I

Deberes y atribiiciones de las Autoridades 

Sanitarias. •
GOBERNADOR CIVIL

A rt. 56. Dado el deber que le impone el 
art. 23 de la Ley Provincial, ”velará muy es- 
pecialmentet por el exacto cumplimiento de las 
leyes sanitarias e higiénicas".

A rt. 57. Por virtud del art. 22 de la  misma 
ley "deberá reprimir los actos contraj ios a  la 
moral o a la decencia pública", pudiendo im­
poner con este motivo las multas mencionadasAyuntamiento de Madrid
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en dicho articulo consistentes en 500 pesetas 
b. en defectto del pago de éstas, en un arresto 
supletorio hasta el máximum de quince días.

Á rt. 58. Como presidente de la Junta pro­
vincia! de Sanidad, a  su cargo queda la ejecu­
ción de los acuerdos de ésta y  de su Comisión 
permanente, debiendo tener en cuenta a  este 
respecto lo prevenido en las disposiciones com­
plementarias del Título II de la repetida Ins­
trucción general de Sanidad.

A rt. 59. P ara los efectos de orden piihli- 
co y del ejercicio discreto de la prostitución, 
(puedan sometidas a la vigilancia gubernattiva, 
las casas tolerada.^, las de citas y  las privadas.

ALCALDES

A rt. 60. E ntre las 'funciones administra­
tivas que le asigna el capítulo IV  de la vigente 
Ley Municipal está la de "cuidar, .según el 
núm, 2.° del art. I13, bajo su más estrecha res­
ponsabilidad, de que se cumplan por el Ayun­
tamiento las leyes y disposiciones de sus supe­
riores gerárquicos" y por tanto, las que sobre 
higiene de la prostitución se expresan en este 
Reglamento.

A rt. 61. Corresponde también al Alcalde, 
según dispone el núm. i.° del art. 114 de la 
misma ley "publicar, ejecutar y hacer cumplir 
los acuerdos del Ayuntamiento" y por consi­
guiente cuanto a servicios sanitarios y de salu­
bridad del pueblo dicha ley considera de la 
exclusiva conipetencia de los Ayuntamientos 
en su art. 72.

A rt. 62 . Obligará a  que los dependientes 
de. su Autoridad presten los auxilios que en 
caso de necesidad puedan demandarles la Co­
misión permanente, el Inspector provincial de 
Sanidad' y  los médicos encargados del recono- 
cimientto, sin perjuicio de los que, en caso de 
riñas o de escándalos ocuridos en las casas de 
prostitución, están obligados a ]>restar.

COMISIÓN PERMANENTE

A rt. 03. Tocia la labor de ésta, tenderá a 
la 'profilaxis y  traiarntajito de la prostitución: a 
estos objetos, realizará y  propondrá a  los Po­
deres públicos y a toda clase de autoridades 
cuantos medios legales, morales, higiénicos, so­
ciales V políticos estén a su alcance y  conduz- 
gaii a la curación y regeneración de las prosti­

tutas. en la seguridad de que así contribuirá aí 
mejoramiento cualitativo y cuantitativo de 
nuestra raza, damnificada en gran prate por 
esta enfermedad .social.

A rt. 64. De cauerdo con el Gobierno or­
ganizará, inspeccionará y  m ejorará en lo po­
sible el servido de Higiene de la prostitución, 
comunicando al Jefe  del mismo cuantas ins­
trucciones, a  este fin crea conducentes.

A rt. Ó5 Impedirá la trata de blancas fun­
dándose en el arreglo internacional firmado en 
París el día 25 de Julio de 1 9 0 2 ; en el R . D. de 
4  del mismo mes y añ o ; en la R . O. de 10 de 
Febrero de 1903 y  en el R. D. de 20  de Mayo 
de 1904 y demás' disposiciones concordantes; 
debiendo, a este fin ponerse en inteligencia con 
l á ' Delegación provincial q u e 'existe eíi esta 
Capital del Real Patronato ])ara la represión 
de dicha trata y concertar de común acuerdo 
los medios que estime más convenientes.

A rt. 66. Con el fin indicado en el anterior 
artículo, concertará co n ' el asilo de Madres 
Redentoristas de esta Capital, la ampliación de 
plazas, para que las menores de edad que se 
recojan de las casas d eporstitución o las que 
en busca de colocación vengan a  esta Ciudad, 
puedan tener, e rspectivameiite, albergue en 
uno u otro sitio.

A rt. 67 . Perseguirá ante las autoridades 
la corrupción de menores, basándose en los 
artículos 456, 459 y 466 de nuestro Código 
penal, redactado conforme a la Ley de 21 de 
Julio de 1904 y  corformados a la jurispruden­
cia sentada por el Tribunal Supremo en sen­
tencia del 30  de Noviembre de 1877, 5 de 
Diciembre de igual año y 12 del último mes 
también de 1883.

A rt. 68. Con perseverancia e inflexibilidad 
extremadas, la Comisión gestionará que se apli­
quen a las autoras de abusos deshonestos las 
penas consignadas en el artículo 454  del Có­
digo penal vigente y las del número i.* del 456  
reformado por la ley antes citada de 21 de ju­
lio de 1904.

A rt. 69 . Igualmente procutará la efecti­
vidad de las multas que autoriza el articulo 
22 de la provincial contra “ las que de cualquier 
modo ofendan el pudor y las buenas costum­
bres con hechos de grave escándalo” , etc.

A rt. 70. Fiará asimismo que se impongan 
esta.? mismas multas consignadas, según los 
casos, en el artículo 204 de la Instrucción ge-
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neral de Sanidad siempre que, por iiifración 
de este reglamento haya lugar, teniendo en 
cuenta además que serán casigados con la de 
5 a pesetas y  reprensión segihi el número 2 
del artículo 496  del Código penal, “ los que iu; 
fringieren las disposiciones sanitarias de po­
licía sobre prostitución” en cuyo caso se en­
cuentran desde luego las que se dedican a  la 
prslitución clandestina.

A rt. 71. Gestionará el mejoramiento de las 
condiciones en que actualmente se hospitaliza 
a las prostitutas, procurando la construcción cíe 
un pabellón destinado a  ellas exclusivamente, 
con las (lepartamentaciones que fueran conve­
nientes a las mismas afecciones que pueden 
motivar su ingreso.

Art. 72. P ara  el m ejor cumplimiento de 
los fines que la están encomendados en la or­
ganización sanitaria y  mejoramiento d eeste 
servicio, se reunirá reglamentariamente, cuando 
menos, una vez al mes y, en casos de urgencia, 
cuantas veces lo estime preciso el Gobernador 
o el Je fe  de esta Sección.

A rt. 73. .A  todas las secciones que la Co­
misión celebre para deliberar y  acordar acerca 
del asunto o asunto relacionados con este ser­
vido se  invitará al Gobernador a  que las pre­
sida y si, por cualquier causa, no concurre, el 
Vicepresidente actuará de presidente al ob­
jeto de que no sufran interrupción las fun­
ciones confiadas a la Comisión.

Art. 74. Todos sus acuerdos serán ejecu­
tivos si han sido tomados por la mayoría abso­
luta de al Comisión.

A rt. 75. E l domicilio oficial de la Comi­
sión estará en el Gobierno Civil, bien en el 
mismo local destinado a  la Inspección provin­
cial de Sanidad, bien en otro análogo igual­
mente independiente y decoroso.

INSPECTOR PROVINCIAL DE SANIDAD

A rt. 76. Según ya consta en el art. 2.° de 
este Reglamento y se estatuye en los j20 y 38 
de la Instrucción de Sanidad, será el Jefe  
del servicio técnico de esta Higiene, de la cual 
llevará su especial estadística y  toda su do­
cumentación y archivo.

A rt. 77. Con dicho fin se encargará de 
redactar todos los modelos impresos que se 
consideren necesarios para el buen servicio de 
esta Sección, autorizando con su firma y sello 
cuantos documentos hayan de ser expedidos 
por la misma.

A rt. 78. Cuidará de que consten en el li­
bro registro que ha de llevarse en esta Sección 
para la inscripción de las prostitutas cuantos 
latos preceptúa en su disposición 2.“ la R. O. de 
i.° de Marzo del año actual.

A rt. 79. Instruirá los expedientes tanto 
pro-visionales como definitivos que requieran 
las inscripciones y las bajas solicitadas en este 
sentido, cuidando de archivar, después de ano­
tados, los cerficados sanitarios que reciba de 
los médicos reconocedores.

A rt. 80  Consignará en un libro reservado 
la confidencia y  denuncias que adquiera acer­
ca de las condiciones de las mujeres que ejer­
zan la prostitución clandestina, detallando los 
medios reglamentarios que, a su juicio, deben 
emplearse para someterlas a  la intervención 
sanitaria.

A rt. 81 Aparte del requisito de la presen­
tación obligada de los certificados sanitarios, 
podrá exigir el expresado documento cuando 
lo considere conveniente.

A lt. 82. Inmediatamente que reciba parte 
facultativo de hallarse eferma una prostituta, 
dispondrá con toda urgencia su traslado al 
Hospital firmando y sellando la baja corres­
pondiente.

A rt. 83. En  caso de denuncia o de sospe­
cha de ocultación de enfermedad en alguna de 
las mujeres a  quienes comprende este Regla­
mento, dispondrá los medios que estime opor­
tunos para su comprobación, resolviendo en 
caso afirmativo lo procedente.

A rt. 8-p Recibirá de la Comisión, según se 
expresa en el art. 39  de la Instrucción de S a­
nidad “ las instmcciones relativas a  los servi­
cios provinciales, a la organización y  registro 
de la higiene de las prostitutas y  a  su hospita­
lización.

A rt. 85. Graduará bajo su propia respon­
sabilidad las urgencias que ocurran para con­
seguir el feliz resultado de los servicios, ex­
cusando, según preceptúa el art. 58 de la men­
cionada Instrucción, la intervención directa de 
las autoridades gubernativa o municipal mien­
tras ella no sea necesaria por precepto legal o 
no la requiera el pronto y efectivo éxito de 
las providencias.

A rt. 86. Propondrá a  la Comisión la clau­
sura de aquellas casas de lenocinio, que por su 
falta de condiciones higiénicas para ser habita­
bles o por inobservancia reglamentaria, seanAyuntamiento de Madrid
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merecedoras de semejante medida; e informa­
rá sobre todas las condiciones que reúnan las 
nuevas, cuya solicitud de apertura se presente 
en la Sección.

A rt. 87. Cumplirá la oblogación que le im­
pone el art. 61 de dicha Instrucción sanitaria 
sometiendo a  la Comisión “ los asuntos para 
los cuales sea forzosa o estime provechosa la 
consulta, procurando remitirlos con los ante­
cedentes y  elementos de juicio que faciliten la 
deliberación” .

A rt. 88  Despachará con la frecuencia ne­
cesaria con el Jefe  de Orden piiblico a  fin de 
acordar con él los medios más conducentes a 
la buena vigilancia de este servicio.

A rt. 89. De conformidad a lo dispuesto en 
los artículos 58 y 60  de la repetida Instrucción, 
el Inspector provincial de Sanidad tiene las fa­
cultades delegadas del Gobernador Civil de la 
provinvia respecto a  los servicios de Sanidad 
e Higiene de al misma. Quedan por consi­
guiente obligados los agentes de su autoridad, 
como si de manera directa proviniese de ella 
el mandato, a  cumplir y hacer cumplir los 
preceptos de este Reglamento y  cuanto se les 
ordene por el Jefe  de esta sección en consonan­
cia a dichos servidos.

DISPOSICION FINAL

En ningún caso y por ningún concepto que 
el del reconocimiento facultativo 'a que se re­
fieren los artículos 13 y  34 de este Reglamento, 
podrá exigirse a las casas públicas ni a  las mu­
jeres dedicadas al tráfico, cantidad alguna.

Ai fundonario o agente de la Administra­
ción que contraviniere esta, disposición o cual­
quiera otra de las prescritas en este Reglamen­
to, se le exigirá la responsabilidad que corres­
ponda.

Valladolid 18 de Marzo de 1908.

E n  sesión celebrada en esta fecha, bajo la 

presidencia del S r. Gobernador Civil de esta 

provincia, por la. Comisión Permanente de la 

Junta provincial de Sanidad, se dió lectqra 

del precedente Reglamento de la Higiene de 

la Prostitución, proyectado por el Inspector- 

Secretario D r. D. Román García Duván, acor­

dándose por unanimidad prestarle su aproba­
ción y  que se imprima y quede en vigor desde 
este día.

Valladolid 18 de Marzo de 1908.
V .” B.® E l Presidente, Dr. Vicente Sagarra. 

rán.— Conform e: el Gobernador-Presidente, 
rán.— Conform e: Eel Gobernador-Presidente, 
Alfredo Paradcla.

R E G L A M E N T O  E S P E C IA L  D E  L A  
H IG IE N E  D E  L A  P R O S T IT U C IO N  D E  

M A LA G A

redactado con la colaboración y aprobación de 
la Cojnisión Permanente de Sanidad por sti 

vicepresidente Doctor Rosado

C A P IT U L O  P R IM E R O

DEFINICIONES DE LA PROSTITUCION, DE LAS 
CASAS DE PROSTITUCION, DEL anta,

DE LAS PROSTITUTAS Y DE LA INSCRIPCION

Artículo I.® Bajo el punto de vista regla­
mentario, se llama prostitución al comercio 
sexual efectuado por dinero.

A rt. 2.® Se denominan casas de prostitu­
ción, de lenocinio, de trato, 'mancebías y  bur- 
deles a los locales en que tiene lugar ese trá ­
fico genital extramatrimonial.

A rt. 3.° P o r aiíiíí de casa se entiende la 
mujer que especula con la dirección y soste­
nimiento de una mancebía.

A rt- 4.® Prostitutas son las mujeres que 
trafican genitalmente con su cuerpo. Las que 
se hallan sometidas a  las prescripciones regla­
mentarias constituyen las prostitutas reglamen­
tadas, oficialmente toleradas y  reconocidas. Y  
las que se sustraen a  toda intervención sani­
taria, eludiendo el orden reglamentario, for­
man la clase de las clandestinas.

C A P IT U L O  II

CASAS DE PROSTITUCION

A rt. 6.® De ninguna manera se permitirá 
el establecimiento de éstas en las inmediacio­
nes de edificios destinados al culto, a la en­
señanza o a  la beneficencia.Ayuntamiento de Madrid
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A rt. 7.° P ara la apertura y  subsistencia de 

las casas de lenocinio se requiere que los lo­
cales reúnan las condiciones higiénicas prescri­
tas en la R . O. del 13 de Julio de 1901 y 
la habitabilidad que marquen las Ordenanzas 
municipales o el Reglamento especial que para 
esta Ciudad— en cumplimiento del art .26 de la 
Instrucción— confeccione la Junta provincial 
de Sanidad, en su carácter de Municipal.

A rt. 8.® Se tolerarán las casas, cuyo per­
miso de apertura, haya sido solicitado de la 
Comisión .mediante la Sección de higiene; y 
se respearán las existentes, que se ajusten a 
las prescripciones de este Reglamento.

Art. 9 .“ No se permitirá fijar en ellas sig­
no alguno, que dé a conocer la clase de tráfico 
a que están destinadas; y se exigirá que las 
puertas estén construidas o colocadas de ma­
nera que desede el exterior quede velado el 
interior.

A rt. 10. E n  absoluto se impedirá la es­
tancia de niños y niñas en las mancebías, sea 
cualesquiera el grado o clase de parentezco 
que, caso de existir, les una al ama o a  las 
pupilas.

A rt. II , Tampoco se tratarán en estos do­
micilios, ni en alguno otro particular, las en- 
prostitutas, como consecuencia del reprobable 
fermedades que padezcan o contraigan las 
tráfico a que se dedican.

A rt. 12. Igualmente se prohíbe que per­
manezcan en estos locales las individuas que 
sufran las entidades patológicas infecciosas, 
contagiosas e infecto-contagiosas comprendi­
das en anejo I de la Instrucción.

A rt. 13. Cuando estos casos ocurran, las 
enfermas serán trasladadas inmediatamente a 
la clínica especial del Hospital civil, mientras- 
se habilita un local conveniente o, preferente­
mente, un nosocomio construido exclusivamente 
para este fin.

A rt. 14. Se extrem arán en los lenocinios el 
cuidado higiénico, valiéndose de los medios fie 
desinfeción y  aparatos sanitarios que se consig­
nan en el anejo II de la misma Instrucción.

A rt. 16, Con todo rigor se hará cumplir en 
los mismos el R . D. y la ircular que, referentes 
a vacuna, llevan respectivamente, las fechas de 
15 y 20  de enereo de 1903. A  este objeto se sn- 
imnistrará vacuna gratuita del Instituto de va­
cunación, que la Comisión organizará según

previene el artículo 22 de la repetida Instruc­
ción; se practicarán las operaciones vacunífe- 
ras con todas las reglas de la asepsia y antisép­
tico para cada individua, a fin de evitar el con­
tagio consiguiente a las enfermedades sifilíti­
cas, o no sifilíticas, pero transmisibles.

A rt. 16. Queda terminantemente prohibida 
la expedición de bebidas alcohólicas en las casas 
de prostitución y vice-versa, tampoco se permi­
tirá que en las tabernas y demás sitios, en míe 
aquéllas se vendan, actúen de camareras las 
prostitutas. Dañan tanto estas promiscuidades a 
la salubridad pública, que deben ser recogidas 
administrativa, gubernativa y  judicialmente.

C A P IT U L O  III

AMAS DE CASA

A rt. i / r - ’ Serán responsables del cumpli­
miento de cuanto, concerniente a ellas, queda 
estatuido en el capítulo anterior, y  jermitirán 
la entrada en sus mancebías a todos los depen­
dientes de la Comisión, facilitándoles el de­
sempeño de las respectivas misiones, que a 
éstas lleven.

A rt. 18. Ante las autoriades responderán 
de las provocaciones e incitaciones obscenas 
que en la vía pública, puertas, portales y ven­
tanas realicen sus huéspedas, no obstante el 
castigo que a éstas correspondan.

A rt. 19. Comunicarán a la Sección de hi­
giene, dentro del término improrrogable de 
veinticuatro horas y  acompañando los docu­
mentos necesarios, las altas y  bajas volunta­
rias ocurridas por el ingreso y despedida de 
sus mancebas.

A rt. 20. Bajo su más estricta responsa'ii- 
lidad darán cuenta también del nombre y  do­
micilio de cuantas mujeres entren en sus ca­
sas a ejerecer clandestinamente la prostitución.

A rt. 21. Siempre evitarán la ocultación de 
las enfermas, sea cualquiera la enfermedad, 
y no retrendrán, más del tiempo indispensable, 
a las que hubiesen sido destinadas al hospital 
o a los locales enumerados en el art. 13.

A rt. 22. Constatenmente tendrán presente 
que el número cuarto del art. 456  del Código 
penal, reformado por la Ley del 21 de julio de 
1904, impone severisimas penas “ a los que me­
diante reprobados medios retuvieren, contra 
su voluntad, en prostitución a  una persona... 
sin que pueda excusarse la coacción, alegandoAyuntamiento de Madrid



136 D r . n a v a r r o  F E R N A N D E Z

el pago de deudas contraídas.
A rt. 23. Asi es que pondrán siempre las 

puertas de sus mancebías en condiciones de 
ue no coarten la liljertad de las prostitutas, 
para abandonarlas, cuando Ies plazca, bien sea 
para dejar definitivamente su género de vida, 
para huir de algún peligro interior o para de­
nunciar a las autoridades transgresiones lega­
les o reglamentarias.

A rt. 24. Y  nunca perderán de vista la ne­
cesidad higiénica de cada una de sus pupilas 
posea, en habitación independiente, ropas, cama 
escupidores y mobiliario exclusivos. Todos es­
tos objetos serán sometidos a  la clase de desin­
fección y  con la frecuencia que los médicos hi­
gienistas o los Inspectores municipales deter­

minen.
C A P IT U L O  IV. •

PROSTITUTAS E INSCEIPCIÓX

A rt. 25. Como las clandestinas dan lugar 
a las ocho décimas partes délos contagios, hay 
que procurar su inscripción; pero, para impo­
nérsela, se necesita que la policía higiénica 
compruebe la prostitución.

A rt.26. Se redoblará la vigilancia y se pro­
cederá con sumo rigor con esta clase de pros­
titutas, lo mismo que con aquellas que, ha­
biendo estado inscriptas, hayan pedido su can­

celación.
A rt. 27. Ni una ni otra inscripción se lle­

vará a cabo para las menores de veintitrés años, 
ni para las mayores que tengan impedimento 
legal; y ambas inscripciones serán levantadas 
para las demás, tan pronto como se presente 
instancia de la interesada, o depersona debi­
damente autorizada.

A rt. 28. L a  Comisión, en atención a  la 
reforma que del art. 466  del Codigo penal ha 
hecho la Ley ya citada del 21 de julio de 1904, 
“ podrá depositar, por medio de la autoridad 
gubernativa, en albergue especial, al menor de 
edad que hallase en estado de prostitución, 
danod conocimiento del caso a  la judicial, en 
el término de veinticuatro horas, para lo que 
a las atribuciones de ésta competa” .

A rt. 29. Pero entretanto se llenan las in­
dicadas formalidades, y mientras no se some­
tan a  éstas, deberán estar sujetas esas menores, 
a la inspección sanitaria y aun a una interven­
ción terapéutica, en el caso de hallarse con­

tagiadas.

A rt. 30. Se proveerá a toda mujer inscripta 
de una cartilla sanitaria, en la que se anotarán 
el resultado délos reconocimientos facultati­
vos y los cambios de domicilio. Estos serán 
comunicados por las interesadas dentro de las 
primeras cuarenta y  ocho horas.

A rt. 31. Para evitar que las inscriptas se 
presten mutuamente las cartillas, y así enga­
ñen al público, se pondrá al frente de éstas el 
retrato de cada una de aquéllas, debidamente 
sellada por la Comisión.

C A P IT U L O  V

SECCIÓN DE HIGIENE

A rt. 32. Así se llama el negociado que, 
situado en el lado izquierdo de la planta baja 
de la Aduana, se ocupa de la administración y 
policía de la higiene de la prostitpción.

A rt. 33. A l frente de esta Sección hay un 
Tefe, del cual dependen inmediatamente todos 
los empleados de la misma, podiendo distri­
buir aquél los servicios como crea más conve­
niente a los fines de este Reglamento.

A rt. 34. Tanto en sus funciones adminis­
trativas, como en las policiacas, se atendrá a 
las instrucciones que reciba de las autoridades 
sanitarias; comunicará a  sus subordinados a 
las órdenes de éstas y evacuará los informes 
que por las mismas se le pidan.

A rt. 35. Mediante la dirección del Teso­
rero, extenderá los recibos talonarios para la 
cobranza de las cuotas, que se señalen en con­
cepto de reconocimientos sanitarios ordinarios 
y extraordinarios; y cuidará de hacerlas efec­
tivas dentro de la primera decena de cada mes.

A rt. 36. Al principio de la segunda entre- 
’gará al Tesorero los fondos recaudados, dán­
dole conocimiento délas insolvencias habidas 
y de las causas que las hayan originado.

A rt. 37. Instruirá los expedientes, tanto 
provisionales como definitivos, que requieran 
las inscripciones y  las bajas solicitadas en este 

sentido.
A rt. 38. Consignará en un libro reservado 

las confidencias y denuncias que adquiera 
acerca de las condiciones especiales délas mu­
jeres, que ejerzan la prostitución clandestina, 
detallando los medios reglamentarios que, a su 
juicio, deben emplearse para conducirlas a la 
intervención sanitaria.Ayuntamiento de Madrid
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Con gjan conairrencia se celebró, bajo la 
presidencia del doctor Navarro Fernández, en 
el teatro Allcazar, el acto inaugural del ciclo 
de conferencias sobre higiene social.

Habla en primer lugar el doctor Serrada, 
exponiendo las- consecuencias sociales eugéni- 
cas y  patológicas del alcoholismo, que consti­
tuye en la actualidad un azote para la huma­
nidad y es causa principal del crimen, de la 
locura y  de la miseria. Pide al Gobierno me­
didas represivas contra el “ cabaret” de los 
ricos y el ambiente tabernario de los pobres. ■

L a señorita Hildegar, trata del problema .de 
la cultura en su aspecto social, recabando una 
amplia libertad en los libros y  én los sistemas 
de enseñanza superior y  universitaria.

El doctor Moreno Blasco relata las deficien­
cias higiénicas en la vida rural en donde vive 
el hombre en contacto con los animales y  sus 
deyecciones las cuales impurifican el agua, el 
aire, los alimentos, los vestidos, las calles y 
la vivienda acrecentando el índice de la mor­
talidad.

E l doctor Benito Lauda trata de la lucha so­
cial contra la tubercolosis exponiendo el índice 
de morbilidad y mortalidad por esta plaga social 
totalmente evitable.

L a  escritora Regina, cree que la resolución 
de estas plagas sociales es sólo problema de cul­
tura y felicita al Gobierno que ha implantado la 
fiesta del libro creyendo que estas enseñanzas 
de salud y de cultura deben ser transmitidas a 
los pueblos y a  las aldeas más pequeñas.

E l doctor Franco Martínez aconseja al Mi­
nistro de Fomento acometa la obra de sanea­
miento de los ríos y canales de aguas potables 
como medio para evitar la propagación en E s ­
paña de la fiebre tifoidea.

Doctora Luisa Soriaiio expone el cuadfo te­
rrorífico de los ciegos a  consecuencia de la terri- 
•ble enfermedad de los ojos llamada tracoma y 
tan extendida en varias regiones de España.

. Pide la revisión en nuestros puertos y  fronteras 
de los ojos para evitar la transmisión como se

hace en la Argentina y  en los Estados Unidos y 
la creación de hospitales especiales para traco­
matosos.

El doctor N avarro que preside felicita a la 
Comisión de códigos y especialmente ensalza al 
ministro de Gracia y  Justicia D. Galo Ponte por 
haber llevado al Código penal el articulo 538 
que ha de lograr evitar el contagio voluntario 
de las enfennedades sexuales.

E L  M IT IN  D E  H IG IE N E  SO C IA L
Con gran concurcncia sccclcbró el domingo a 

las once de la mañana un nuevo acto de la cam­
paña de higiene social en el teatro El Do­
rado.

En  primer lugar el doctor N avarro Fernán­
dez, expone el ideario de esta campaña de di  ̂
vulgación y  encomia la aportación de la prensa 
y la asistencia ciudadana en pro de esta cruzada 
humanitaria.

D, Anselmo Sauz, catedrático de la Escuela 
Nacional de Sordomudos y  Ciegos, trata del 
problema de la vivienda en su aspecto higiénico 
y sanitario pidiendo leyes que garanticen este 
aspecto social de la vivienda insalubre.

E l doctor Moreno Blasco, habla de la instala­
ción municipal de los baños jnihlicos y  se lamen­
ta  de la poca concurrencia a  los mismos pres­
tada por el vecin<lario, aludiendo también a  los 
anuncios luminosos, cuyo abuso es consecuen­
cia de algunas dolencia,? de los ojos y pidiendo 
la cooperación ])ara el m ejor logro de la poli­
cía del mercado.

El doctor Ruiz H eras, Secretario del Colegio 
de Médicos de Madrid, hace notar la diferencia 
entre los Ayuntamientos que consagran a  la sa­
nidad el diez pof ciento de sus presupuestos, 
mientras el Estado sólo gasta doce millones en 
sanidad pública incluido el sueldo del personal 
y la construcció]! de instituciones de higiene y 
sauidad.

D. José Racamonde, pide la abolición del ca­
baret como medio de evitar el alcoholismo y  de 
la mancebía para la extinción de la prostitu­
ción reglamentada.

Ayuntamiento de Madrid
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El doctor Verdes Montenegro, que preside, 
estudia la lucha actual contra la tuberculosis en 
los diferentes países y  más especialmente en 
Italia, cuyo congreso antituberculoso se ha cele­
brado recientemente. •

Enumera las diferentes instituciones para esta 
lucha existentes en España y recava la acción 
social ciudadana para evitar el contagio de esta 
terrible dolencia, especialmente en los niños.

Todos los oradores fueron muy aplaudidos.

L A  C A M PA Ñ A  D E  H IG IE N E  S O C IA L  
Con gran concurrencia se celebró el donfingo 

a las once de la mañana en el cine San Miguel 
un nuevo acto de divulgación de higiene social. 
Plecha la presentación de los oradores por el 
doctor Navarro Fernández y expuesto el idea­
rio de esta cruzada humanitaria, halda en pri­
mer lugar el doctor don Juan Maldonado Jo -  
yanes, farmecéuíico, que trata de la higiene de 
los alimentos, pidiendo leyes que garanticen su 
salubridad, y el abaratamiento de las subsisten­
cias.

El señor Fernández Conde, abogado, analiza 
algunos artículos del Código Penal relaciona­

dos con la ley contra la vagancia y el vaga­
bundeo y  solicita de la Comi.sión de Códigos y 
del señor ministro de Gracia y  Justicia la am- 

. pliación del artículo correspondiente que entra 
en vigor en el nuevo Código Pena!, a semejanza 
de lo legislado en el extranj'ero.

El doctor Moreno Blasco, trata varios aspec­
tos 'de la medicina rural, y demanda una dic­
tadura sanitaria para imponer la higiene y la 
salubridad, tan atrasada en los pueblos rurales.

Don Angel Galarza, periodista y abogado, 
recoje algunas afirmaciones del abandono de 
la higiene en los pueblos rurales y dice que eu 
los suburbios de Madrid, la carencia de alcanta­
rillado ,1a profusión de pozos negros, el amon­
tonamiento de las basuras y las deletéreas ema­
naciones de los muladares y  estercoleros, hacen 
recordar esas miserables aldeas. Censura el aca­
rreo y  la producción de la leche y pide una 
enérgica policía sanitaria de la alimentación )• 
de la vivienda y  el mercado central de la leche.

E l doctor N avarro Fernández hace el resu­
men del acto y  agradece a  la Prensa la colabora­
ción que presta a  la campaña.

Todos los oradores fueron muy aplaudidos.

TRADIC30NES RELATIVAS A LOS DIENTES
En un extenso e interesante estudio el doc­

tor Leo Kanner, del PJospital de Yankton, 
S. D,, hace una valiosa contribución a la mo­
derna ciencia dental. Dice que poco se conoce 
excepto tal vez entre los antropólogos, que ios 
dientes han sido siempre nn asunto muy mis­
terioso entre los pueblos de todas las razas y 
todas las religiones. Innumerables supersticio­
nes, leyendas canciones, historietas e invocacio­
nes se relatan en cuanto a los mismos. Los sal- 
vaj'es y  los seinicivilizados le dan significancia 
especial al número y  arreglo de la dentadura. 
E ntre las antiguas tribus abundaban los cánti­
cos mágicos contra los dolores dentales, y entre 
los pueblos cristianos civilizados figuran pro­
minentemente. Los nombres cielos santos se 
encuentran en muchas oraciones contra los do­

lores de clientes. E n  todos los países existen 
capillas e iglesias erigidas en honor de Santa 
Apolonia, patrona de los así afligidos. Se han 
usado los dientes como herramientas e instru­
mentos medicales, como drogas, amuletos y 
aún como j'oyas.

Don Quijote de la Mancha decía que “un 
diamante no es tan precioso como un diente” , 
y es axiomático que donde hay trazas de civili­
zación hay también una u otra forma de higiene 
dental. P o r supuesto que la limpieza de la ca­
vidad oral es una adquisición de los tiempos 
modernos; pero igualmente cierto es que, aun. 
en los períodos más remotos, una hilera de blan­
cos dientes ha sido considerada uno de los ma­
yores atributos de belleza.

C a l c i n h e m o
Recalcificante enérgico» reconstituyente antianémIcO poderoso

Eficacísimo en el tratamiento de la TUBERCULOSIS, escrofulismo, convalecencias, enfermedades 
consunfivas, y, en general, todas las que exigen la reconstitución rápida de los elementos calulares 

de a sangre y su riqueza en principios orgánicos.
FORMULA: Carbonato cálcico, fosfato tribásico de cal, hemoglobina y arseniato de sosa en el mayor 

grado de pureza y exactitud de dosificación.
Ayuntamiento de Madrid



RASGOS MADRILEÑOS

¡SARCASMOS!

E l badajo de la campana de San José anun­
cia las doce. Las bellas madrileñas abandonan 
sus rezos-y por Alcalá abajo se refugian en los 
encantadores andenes de Recoletos..., de la 
Castellana.

Las de Zabaleta, tócanse con primorosos ves­
tidos de “ m iroir” . Son tres hermanas. Rechon­
chas, coloradas y  de cabellos de oro como las 
venecianas. Las piernas de la más joven son un 
paréntesis, por lo torcidas y  las de las otras 
dos no tienen que envidiar a las de la “peque” . 
Sus sombreros son iris de mil matices. Pasean 
dedicando miradas de soslayo, a  éste ... a  aquél... 
al de más allá...

Sus miradas no son correspondidas, ni si­
quiera agradecidas— con todo el pesar de ellas— . 
¡C ausas! L a primordial, la de sus cuerpos ex ­
travagantes. A  fe mia, Sancho Panza haría 
singular pareja con una de las tres.

Sientan sus maceradas posaderas en las sillas 
de 0 ,10  y  nos devoran con sus redondos ojillos 
de vulpeja.

Nos .sentamos rendidos por el cansancio y  a 
poco nos vemos “copados” de una legión de 
bellas Nereidas. Son mujeres que nos atraen, 
qtie nos enloquecen, que nos subyugan... Fron­
teras a nosotros dos vírgenes y  una bruja. Una 
de las encantadoras vírgenes es T in ita : fresca y 
lozana. Los ojos grandes y  muy negros. Sus 
labios carmíneos, apetitosos, devoradores... Su 
gentil cuerpecito, creo haría pecar al mismo 
casto José. Sus pantorrillas imposible ser obra 
de la Naturaleza, sino que parecen esculpidas 
por el arte mago de Policieto. ¡ De otra manera, 
injposible! En  resumen, es una bella ególatra 
y autocrática, sólo comparable a Cintias.

L a otra virgen, es una verdadera Santa Ca­
talina de Alejandría, por su belleza seria y gra­

ve o una Santa Genoveva, sencilla e ingénua. En  
ésta no apreciamos el carmín que Tinita lleva 
en los labio. En  cambio, sus manos son marfil 
y sus puntiagudas uñas, biselados espejos. Su 
rostro blanco como la púrpura y  sus cejas arcos 
del cielo. De boca pequeñita cuyos dientes lim­
písimos parecen estar esmaltados por el propio 
Práxedes. ¡También comparable con Cintias... 
con Lesbias... con Gliceras...

L a  bruja es la “ carabina” . M ujer cuarentona 
y con bigote, ü n  traje de seda raído por el 
tiempo y  mal colocado, la dan el aspecto de 
una “ fraulein” . Grande sombrero de ala de 

gallo asienta su antigüedad en su deforme ca­
beza. JAún me parece notar en la bruja, que 
lleva el pelo a  lo “gai'íon”). No estoy seguro. 
Aunque si conserva el cutis con “cold-cream”.

Nosotros nos timamos con Tinita, o mejor 
dicho la castigamos, frase que hoy se usa en 
el “argot” curseril. Los labios de ella se abren 
poco a  poco, quizás queriendo sonreír, Durante 
unos átomos de segundo, nuestras miradas que­
dan fijas. Parece que el triunfo es nuestro. Los 
dedos de Tinita brillan solemnemente. Una 
lanzadera de rubís y brillantes, presa del dedo 
corazón, nos brinda sus destellos. Finas y peque­
ñas gamas nacen en sus orejas sonrosadas por 
el “cloruro” . Creemos encontramos no ante una 
reina, pero sí ante una ajjasionada y  romántica 
marquesita. El triunfo es nuestro. Acaba de 
lanzarnos una profunda mirada que nos em­
briaga. Nos sentimos acobardados ante la mag­
nificencia de su lánguida sonrisa..., que toda 
ella es un pétalo de rosa, salido del fragante 
búcaro de sus labios. E l rubor nos enciende las 
mejillas. ¡Estam os enamorados!

E l Tetrarca.— Pídeme lo que anheles. Todo 
te lo daré. ¿ Quieres la redonda esmeralda 
que me ha dado el César? ¿Quieres, Salo­
mé, mis pavos blancos de pies morados y 
de picos rojos ? ¿ Quieres la mitad de mi 
reino? T e daré todp lo que quieras, Salo­

mé, si bailas... ¡T e  lo ju ro !Ayuntamiento de Madrid
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Salomé.— ¿L o  juras, T etrarca?...
E l Tetrarca.— ¡L o  ju ro !...
Y  así como E l Tetrarca ofrece a  Salomé la 

mitad de su reino, sus pavos Illancos y la es­
meralda clel César, le ofrece más aún ... sus be­
rilos, sus zafiros, sus calcedonias, la cabeza de 
Yoksanan, todo para que baile Salomé.

Así yo ofrecería a Tinita mi am or... mi por­
venir...

Las dos vírgenes y  la liruja se retocan antes 
de abandonar la “ soire” de Recoletos; nosotros 
las seguimos, siempre con ia mirada puesta en 
Tinita. Con descaro vuelve su cabecita de mu­
ñeca y  entonces ¡a h !, entonces, nos acercamos 
y la decimos por lo bajo algún que otro madri­
gal, con esa pasión idílica con que Cloe habla­
ba a Dafrús.

Tinita es virgen pero no es reina ni marquesa. 
Tinita sufre, llora, trab aja... Ella misma nos lo 
ha confesado con sus ojos bañados en el néctar 
divino de sus lágrimas.— No soy marquesa. 
Soy hija de obreros. Mi padre fué jardinero y 
murió ha dos años. Mi madre trabaja aún en 
su oficio de lavandera. Y o  también trabajo en 
mi oficio de maniquí viviente. Cuando no actuó 
en los “ essayage" lanzo la moda por los “bou- 
levares, por las fiestas y paseos más “ chic” .

Tinita es pobre..., es un anuncio. Con ella 
la sociedad comete un sarcasmo. Se viste de 
princesa y  es pagada como una criad a..., con 
mezquina mesada. Vístese cada media hora con 
los más lujosos atavíos: ora truécase el manto 
de armiño con el corpino de encaje, ora los cha­
les de tul con adornos de liberty...

Su padre fué jardinero, por eso su esbelto 
talle es primoroso, es un rosal su figura... ¡un  
verdadero vergel I

Su madre lavandera. Tinita lleva en su blan­
cura la espuma del jabón que la corriente del 
rio lleva...

L a  otra virgen y la bruja son dos criadas 
más al servicio de la moda.

¡S arcasm o! L a  Naturaleza ha sido vencida 
por el artificio.

R amiro  G ómez F ermamdez

L.as Enfermeras 
Sud-A marica

en

Que las enfermeras en Sud-América están 
rápidamente subiendo a la altura de las norte­
americanas, parece ser la opinión general de 
ciertos eminentes médicos de Estados Unidos 
que han recientemente regresado de una visita 
de inspección a los hospitales, clínicas y  escue­
las de medicina en varias capitales del sur.

P o r ejemplo, el doctor W . J .  Mayo (Jour­
nal A. M . A., vol. 75) dice que los anales de 
las enfermeras inscritos en todos los hospitales 
son extraordinariamente buenos, tanto que po­
cos hospitales en los Estados Unidos pueden 
m ostrar anales tan bien inscritos como esos. 
En Lim a inspeccionó la escuela de enfermeras 
establecida en 1920 bajo la dierección de Miss 
Soper, graduada en Ix)iidres, cuya escuela está 
haciendo mucho en m ejora de los hospitales y 
de las enfermeras del Perú.

E n  Chile los hospitales son sostenidos por el 
gobierno y  están bien equipados. Un obispo ca­
tólico ios vigila directamente, siendo adminis­
trados por monjas francesas e italianas, y  te­
niendo cada hospital una escuela de enfermeras 
con capacidad ¡>ara más o menos de cuarenta 
alumnas.

E l doctor Sharpe por su parte dice que ha 
habido un adelanto notable en la enseñanza de 
las enfermeras como ayudantes com])etentes de 
los médicos, no .sólo en el cuidado de los enfer­
mos, sino también en las salas de operación.

En  Santiago de Chile, como resultado de los 
bien dirigidos esfuerzos del doctor Manuel 
Torres Booner y  de la señora Eatsman Humens 
la Cruz R oja ha establecido ima clínica, en la 
cual las enfermeras son jóvenes educadas, quie­
nes debido a  su excelente trabajo han realzado 
en mucho la profesión eiifermeril, de modo 
que ahora en Chile dicha profesión está lle­
gando a  ser una bien organizada, lo cual atrae 

hacia ella un tipo m ejor de jóvenes.
De lo anterior se deduce que hoy a las enfer­

meras en Sud-América se las considera como 
ayudantes de los médicos y cirujanos, ŷ  se 
las trata  y respeta como tales. Escuelas para 
ellas, con cursos de dos o tres años, existen en 
muchos hospitales.Ayuntamiento de Madrid



U n g ü e n t o  M O R R I T H
Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1 , 2 5  TARRO

FARMACIA CENTRAL
P U EBLA , 11 - MADRID

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, empleando en la confec­
ción de las mismas productos químicamente puros de las mejores marcas

H I V  E  R  I C  A
Hígado VEjiga Ríñones CAlculos

D i s u e l v e  el á c i d o  ú r i c o
Este preparado infalible curará radicalmente vuestro
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I Banco Hipotecario de España P aseo  de R e co le to s , 12 
M A D R I D

•> Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.— Préstamos hipotecarios a corto plazo para ❖  
% construcción de edificios.— Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los préstamos a 
t  lai^o plazo.— Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.— Cuentas corrientes %

Ayuntamiento de Madrid
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PAILíV UN METODO COMPEETO 
DE a e im e n t a e ió n  INEANTIE

Leche Condensada 
“ LA LECH ERA

el mejor sustituto del pecho ma- temo, garantizada sin desnatar, fácil e integralmente asimilable, con todas las vitaminas de la leche fresca, sin ninguno de sus peligros e inconvenientes^
Harina Lacteada  

“ N E S T L Éalimento completo combinando clenííncamenlc el valor nutritivo del bizcocho de trigo candeai malteado, leche fresca y azúcar, para niños de todas las edades.
Harina M ILO  (ien los desarreglos gastro'intestinales

Citando el nombre de esta publicación se remitirán muestras 
y folletos a los Sres. Médicos que to soliciten de

S O C I E D A D  N E S T L É
Anónima Espafloln de Productos AlimenticiosVía Layetana. 41 - Barcelona

CHULILLA Y  ANOEL—«Tipogrífía Hispana».—Torrecilla del Leal, 17, Teléf. 54995

Ayuntamiento de Madrid




